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INTRODUCCIÓN


Por Daniel Kolenda


Cuando yo era un estudiante en el instituto bíblico, vivía por fe. Había llegado el final de un semestre, y me enfrentaba a la fecha límite para pagar mis facturas y matricularme para el siguiente semestre. Necesitaba reunir 2.000 dólares al final de ese día, pero solamente tenía 200 dólares en mi cuenta bancaria. Estaba en mi cuarto en la residencia de estudiantes orando: Señor, tú prometiste que suplirías mis necesidades. Necesito tu provisión hoy. Sentí que el Señor hablaba a mi corazón recordándome palabras que yo había oído antes en algún lugar: “Si lo que tienes en tus manos no va a suplir tu necesidad, no puede ser tu cosecha. Debe ser tu semilla”. Se me ocurrió que los 200 dólares que tenía en mi cuenta eran el diezmo de los 2.000 dólares que necesitaba para la escuela. ¡Es asombroso que, como dice 2 Corintios 9:10, Dios incluso da semilla al que siembra!


Yo sabía lo que el Señor me estaba pidiendo que hiciera. Quería que confiara en Él. Señor, ¿dónde debería ofrendar mi semilla? Justamente entonces, llamaron a la puerta. Cuando abrí, uno de mis compañeros de clase estaba allí con lágrimas en sus ojos. “He venido a despedirme”, dijo. Ese día era la fecha límite para pagar el depósito de su cuarto en la residencia, y él no tenía dinero suficiente.


“¿Cuánto necesitas?”, le pregunté.


“Necesito 300 dólares”, respondió él, “pero tengo solamente 100”.


“Yo tengo los otros 200 dólares para ti”, dije con alegría.


Llené el cheque y se lo entregué. Cerré la puerta, volví a arrodillarme y oré: “Bien, Señor, he vaciado mi cuenta. Ahora hay mucho espacio para que tú me bendigas”, dije casi con ironía. Más adelante ese mismo día fui a la biblioteca pública para revisar mis correos electrónicos. Había llegado un mensaje de mi padre, y decía que había recibido por correo un cheque para mí. Era de un viejo amigo de la familia que se sintió guiado a enviarlo para mis gastos de la escuela. Cubría bastante más de los 2.000 dólares que yo necesitaba.


Esa fue una de las primeras veces que experimenté un milagro financiero. Aunque en la actualidad con frecuencia hago frente a necesidades económicas de millones de dólares, los principios que aprendí en el instituto bíblico se siguen cumpliendo. El Espíritu Santo me estaba enseñando que Jesús quiere ser Señor de cada área de mi vida, incluidas mis finanzas. Pero no se debe a que Él necesite mis recursos, sino a que yo necesito los de Él. Él quiere que mi vida sea bendecida, ¡y cualquier cosa que es entregada en sus manos es bendecida en abundancia! Reinhard Bonnke me dijo que el Señor le habló en una ocasión diciendo: “Para cada fecha límite, yo te lanzaré una cuerda de salvamento”. Sin embargo, las “cuerdas de salvamento” de Dios a menudo parecen ser riesgos. Él nos pide que rindamos lo que es nuestro para que podamos recibir lo que es de Él.


Primera de Reyes 17 relata la historia de cómo los cuervos alimentaron a Elías junto al arroyo de Querit durante una grave hambruna. Cuando el arroyo se secó, el Señor habló a Elías: “Vete a vivir a la aldea de Sarepta, que está cerca de la ciudad de Sidón. Yo le he ordenado a una viuda de allí que te alimente” (1 Reyes 17:9, NTV). A primera vista, parece que este versículo dice que Dios envía a Elías a la viuda para que ella se ocupe de él; pero eso no tiene sentido. Las viudas en el mundo antiguo eran generalmente pobres e indigentes, y mucho más durante una hambruna.


Dios podría haber enviado a Elías al hombre más rico en Israel, o Dios podría haber seguido alimentándolo de modo sobrenatural como había estado haciendo. ¿Por qué entonces envió Dios a su profeta hambriento a una mujer que no tenía nada para dar? Hay solamente una posible respuesta. Dios no envió a Elías a la viuda para proveer a Elías; Dios envió a Elías a la viuda para proveer a la viuda. Pero notemos que el milagro que Dios quería hacer para la viuda dependía de un acto de obediencia y confianza. Para los ojos naturales, su “cuerda de salvamento” se parecía más a un nudo corredizo. Ella tenía que dar a Elías lo que le quedaba de harina y aceite antes de utilizarlos para sí misma y su hijo; sin embargo, su disposición a obedecer a Dios y confiar en Él ¡abrió una fuente de bendición que ella nunca pudo haber imaginado! Si quiere que sus finanzas sean bendecidas, el Señor le pedirá que las ponga en manos de Él. Él quiere ser el Señor de cada área de su vida porque quiere que cada área de su vida prospere.


El dinero no se trata tan solo de “dinero”; representa un área en nuestros corazones que tiene una profunda importancia. Dios quiere gobernar esa área como todas las demás. A veces separamos las finanzas de la vida en el reino de Dios; puede que no lo expresemos de ese modo, pero con frecuencia lo damos a entender por nuestro modo de operar. Hacemos que las finanzas estén en el centro de nuestro enfoque (como un punto de preocupación o de deseo), o que sean un tema tabú que tenemos miedo a abordar. Pero Jesús no hizo ninguna de esas cosas. Él enseñó claramente a los discípulos que una parte importante de sus vidas era el modo en que se relacionaban con el dinero. La administración de nuestras finanzas refleja las profundidades de nuestro corazón, e influencia al mundo para la eternidad. Es un asunto importante, y por eso debemos darle a Jesús el dominio completo de esa área de nuestras vidas.


Jesús, sé Señor de todo


Como evangelista misionero, Dios me ha dado el privilegio de predicar el evangelio por toda África y alrededor del mundo. Independientemente de dónde vaya o qué multitud esté delante de mí, el contenido básico de mi mensaje es siempre el mismo: Jesús.


“Porque no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres mediante el cual podamos ser salvos” (Hechos 4:12b, NVI). Cristo es la pieza central y sustancia del mensaje que predico. Su sangre compra la salvación, su nombre echa fuera demonios, su presencia sana a los enfermos, y su bondad atrae a los necesitados a sus brazos amorosos. Nuestro evangelio no es otra filosofía religiosa; no es un rollo publicitario. Es la revelación de un Hombre: el Hombre, Cristo Jesús.


Fe con arrepentimiento es la única respuesta adecuada a ese mensaje. Porque este evangelio revela a Jesús como el glorioso Soberano, el Rey y Señor de toda la creación, de cada nación y de cada persona. Por lo tanto, cuando las personas responden, deben hacer a Jesús el Señor de sus vidas. Cada área del corazón humano se somete a su gobierno divino. De eso se trata el “reino” de Dios: someternos por completo al Rey Jesús. Pero esta sumisión no termina cuando somos salvos, sino que comienza cuando somos salvos. Desde ese día en adelante, el gobierno de Jesús aumenta constantemente sobre cada área de nuestras vidas como el sol se levanta cuando amanece para transformar la noche en día.


El evangelio no se trata de llegar al cielo; se trata de llevar el cielo a nuestro interior y por medio de nosotros al mundo que nos rodea. El evangelio es relevante para cada área de nuestra vida, y cuanto más reconocemos eso, más vemos el dominio de Dios (el reino de los cielos) tocando y redimiendo incluso las cosas más comunes.


Redimir el tiempo


En 1 Pedro 1:18-19 (NVI) leemos: “Como bien saben, ustedes fueron rescatados de la vida absurda que heredaron de sus antepasados. El precio de su rescate no se pagó con cosas perecederas, como el oro o la plata, sino con la preciosa sangre de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin defecto”.


Yo predico con frecuencia sobre la sangre de Jesús como el remedio de Dios para el pecado. Hablo sobre su poder para redimir nuestras almas y romper toda cadena; sin embargo, notemos dónde pone el enfoque este pasaje. No hace hincapié en que fuimos redimidos del pecado por la sangre de Jesús, ni tampoco subraya que fuimos redimidos de las ataduras demoníacas por la sangre de Jesús (aunque esas cosas son ciertamente verdad). Este pasaje declara específicamente que fuimos redimidos de la “vida absurda” que heredamos de nuestros antepasados. En otras palabras, ¡la sangre de Jesús nos salva de una vida absurda!
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